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Derechos humanos, diálogo y 
educación emocional para una 
competencia socio-emocional

§§ Direitos humanos, diálogo e educação emocional para 
uma competência socioemocional 

§§ Human rights, dialogue and emotional education for a 
socio-emotional competence.

M. Pilar Martínez-Agut1

Resumen: La Declaración de los Derechos Humanos (1948) establece la im-
portancia de la educación, el respeto y la libertad para una convivencia ade-
cuada entre las personas. Para ello es necesario el diálogo y la competencia 
emocional, aspecto fundamental a trabajar por los docentes en todos los ám-
bitos educativos, que se generalizan a todos los ámbitos de la vida (perso-
nal, profesional). Se parte de teorías básicas en el desarrollo de competencias 
emocio-nales que han de colaborar en la defensa y el diálogo por los Derechos 
Humanos. Se afirma que la educación socio-emocional se ha de impartir en 
la educación formal, y a lo largo de toda la vida, como base de la convivencia. 

Palabras clave: Declaración de los Derechos Humanos. Educación socio-emo-
cional. Diálogo. Convivencia.

Resumo: A Declaração dos Direitos Humanos (1948) estabelece a importân-
cia da educação, do respeito e da liberdade para uma adequada convivência 
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entre as pessoas. Isso requer diálo-go e competência emocional, aspecto fun-
damental para o trabalho de professores em todas as áreas da educação, que 
são extensivas para todas as áreas da vida (pessoal, profissional). Ba-seia-se 
em teorias básicas no desenvolvimento de competências emocionais que de-
vem cola-borar na defesa e no diálogo pelos Direitos Humanos. Afirma-se que 
a educação socioemo-cional deve ser desenvolvida na educação formal e ao 
longo da vida, como base de convivên-cia.

Palavras-chave: Declaração dos Direitos Humanos. Educação socioemocio-
nal. Diálogo Convivência

Abstract: The Declaration of Human Rights (1948) establishes the importance 
of education, respect and freedom for an adequate coexistence among peo-
ple. This requires dialogue and emotional competence, a fundamental aspect 
to work for teachers in all educational areas, which are generalized to all areas 
of life (personal, professional ...). It is based on basic theo-ries in the develo-
pment of emotional competences that must collaborate in the defense and 
dialogue for Human Rights. It is affirmed that socio-emotional education must 
be taught in formal education, and throughout life, as a basis for coexistence.

Keywords: Declaration of Human Rights. Socio-emotional education. Dialo-
gue. Coexistence.

1. Introducción

	 La Declaración de los Derechos Humanos (1948), establece la impor-
tancia de la edu-cación, el respeto y la libertad para el logro de una convi-
vencia adecuada entre las personas. Para poder obtener estos objetivos, es 
necesario el diálogo y la competencia emocional, aspec-to fundamental que 
han de trabajar los docentes en todos los ámbitos educativos, para que se 
generalicen a todos los ámbitos (personal, profesional).
	 En los últimos años la educación emocional ha generado interés en el 
docente2 que, por propia iniciativa y a través de las diferentes ofertas formati-
vas, ha decidido preocuparse de aspectos como las emociones en la práctica 
educativa, en un contexto en el que durante el siglo XX se ha centrado en su 
gran mayoría en la adquisición de conocimientos del currículo académico.

2	  En este trabajo para el tema de igualdad de género se va a utilizar la terminología que engloba a ambos géneros 
(profesorado, alumnado, etc.).
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	 La educación emocional a través de un proceso educativo, continuo y 
permanente, pre-tende fomentar la mejora de las competencias emocionales 
de la persona como elemento esencial de su desarrollo integral, por lo que la 
finalidad es la de capacitar a la persona para afrontar mejor los retos que en 
la vida cotidiana se le plantean. Todo ello tiene como propósito acrecentar el 
bienestar personal y social (BISQUERRA, 2003).
	 Tal y como afirman Extremera y Fernández-Berrocal (2004), en la edu-
cación emocional la figura de un “educador emocional” para esta labor es bá-
sica, y su tarea es la de guiar el proceso de aprender y desarrollar las habilida-
des afectivas y emocionales del alumnado, refe-ridas al uso inteligente de sus 
emociones. Dado que en la infancia y en la adolescencia son los periodos en 
los que principalmente se produce el desarrollo emocional, y que gran par-
te de estas etapas del desarrollo transcurren a lo largo de la escolarización, 
el contexto de la institu-ción educativa supone un espacio de socialización 
emocional privilegiado, en el que el docente es uno de los referentes más im-
portantes en cuanto a comportamientos, sentimientos, actitudes y emocio-
nes. En este sentido, la figura del docente supone un agente activo en cuanto 
al desarrollo afectivo se refiere, por lo que estas habilidades en su trabajo de-
berían ser empleadas de manera consciente (MARTÍNEZ-AGUT, 2018). 
	 Considerando estas nuevas demandas y necesidades sociales en cuan-
to a la educación emocional se refiere, la institución educativa debe tomar 
parte de manera comprometida en este proceso dirigido al desarrollo integral 
del individuo, favoreciendo y valorando dentro de su proyecto formativo la 
importancia de fomentar la competencia emocional del alumnado. En este 
contexto, la educación emocional adquiere un enfoque en el ciclo vital.
	 La puesta en práctica de programas de educación emocional requiere 
una formación previa del docente, que dote de un bagaje sólido en materia 
de emociones y, sobre todo, en competencias emocionales, puesto que en el 
desarrollo profesional, supone un aspecto esencial para el alumnado, permi-
tiendo afrontar mejor la tarea educativa en toda su complejidad.
	 Por todo ello, en este trabajo nos planteamos como objetivos profun-
dizar en el ámbito de la educación emocional, como eje fundamental en la 
educación en la actualidad, a partir de principales teorías que explican el de-
sarrollo emocional y los debates más relevantes, recopi-lando desde la funda-
mentación teórica, información sobre el concepto de emoción e inteligen-cia 
emocional, y la necesidad de la educación emocional.

2. La competencia emocional y la educación emocional

	 Si queremos profundizar en la educación emocional, Chóliz (2005) sos-
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tiene que pri-mero es conveniente saber que todas las emociones tienen alguna 
función que les otorga utili-dad y que permiten a la persona ejecutar con eficacia 
las reacciones conductuales apropiadas y ello, independientemente de la reacci-
ón que generen. Incluso aquellas emociones más des-agradables tienen funcio-
nes significativas en lo referente al ajuste personal y la adaptación social.
	 Las emociones, según Bericat (2012) componen la expresión corpo-
ral de la relevancia que, para el sujeto, tiene algún hecho del mundo social 
o natural. La emoción es una cognición corporal que señala esta relevancia, 
regulando de este modo las relaciones que un sujeto mantiene con el mundo.

	 2.1. Aspectos generales de la educación emocional

	 Se pueden señalar como bases internacionales de la educación emo-
cional la Declara-ción Universal de los Derechos Humanos (1948) (ONU, 2015), 
que en su artículo 27 recoge el derecho de los ciudadanos a compartir los 
beneficios del progreso científico y sus aplicaciones, lo que repercute en el 
desarrollo integral de los estudiantes, lo que se ratifica en la Declaración de 
los Derechos del Niño (ONU, 1959) y en la Convención sobre los Derechos de 
los Niños (ONU, 1989; UNICEF, 2006), en su artículo 29 en el que se recoge que 
la educación debe estar orientada al desarrollo de la personalidad, por tanto 
el desarrollo integral (cognitivo, social, emocional, moral, físico).
	 El Informe Delors (1996) reconoce que la educación emocional es in-
dispensable en el desarrollo cognitivo y una herramienta fundamental de 
prevención, ya que muchos problemas tienen su origen en el ámbito emocio-
nal. La educación emocional tiene como objetivo ayudar a las personas a des-
cubrir, conocer y regular sus emociones e incorporarlas como competencias. 
En la Declaración de Kronberg (UNESCO, 2007), se recoge que las instituciones 
edu-cativas han de dedicarse más a las competencias sociales y emocionales, 
y a la educación en valores; también se recoge la importancia de la educación 
integral que da lugar a un creci-miento saludable en el ámbito físico, psíquico 
y social para conseguir un nivel adecuado de bienestar, equilibrio y felicidad 
(FUNDACIÓN MARCELINO BOTÍN, 2008). 
	 En la Unión Europea (2006), se establecieron las competencias clave, 1. 
comunicación en la lengua materna; 2. comunicación en lenguas extranjeras; 
3. competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología; 4. 
competencia digital; 5. aprender a aprender; 6. competencias sociales y cívicas; 7. 
sentido de la iniciativa y espíritu de empresa, y 8. con-ciencia y expresión cultu-
rales. Concretamente la sexta, que hacen referencia a las competencias sociales y 
cívicas, es la más relacionada con el ámbito emocional, pero no se cita.  
	 La UNESCO (2017), señala la eficacia de la educación para la primera infan-
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						     cia en términos de resultados, a partir de la función ejecutiva, el desarrollo social y 
emocional, el desarrollo motor y las competencias preescolares (adquisición pre-
coz de nociones básicas de cálculo y lectoescritura) que mejoran la preparación 
escolar de los niños/as, los sistemas edu-cativos han de buscar un equilibrio entre 
la capacidad técnica, la protección de los derechos del niño y la viabilidad.
	 A nivel nacional, la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación 
(LOE), recoge en el Preámbulo que todos los ciudadanos han de alcanzar el má-
ximo desarrollo en lo personal, intelectual, social, y emocional, por tanto queda 
contemplado el desarrollo emocional (AGULLÓ et al., 2010). Con la reforma de 
la LOE en la LOMCE (LEY ORGÁNICA 8/2013), modificación Cincuenta y siete, los 
apartados 1 y 2 del artículo 71 quedan redactados de la siguiente manera: «1. 
Las Administraciones educativas dispondrán los medios necesarios para que 
todo el alumnado alcance el máximo desarrollo personal, intelectual, social y 
emocional,…” (ratificado de la LOE). Por tanto, se observa que en documentos 
(informes, leyes, convenciones…) se reconoce la educación emocional como 
básica en el desarrollo humano y en el bienestar personal y social.

	 2.2. Concepto de emoción e inteligencia emocional

	 La educación emocional ha de lograr el bienestar personal y social, 
desarrollando las competencias emocionales para afrontar los retos de la 
vida cotidiana, a lo largo de toda la vida (AGULLÓ et al., 2010). Es un proce-
so educativo, continuo y permanente que busca po-tenciar el desarrollo de 
las competencias emocionales, que son un elemento esencial del desa-rrollo 
humano, para capacitar para la vida y aumentar el bienestar personal y social 
(BIS-QUERRA, 2000; BISQUERRA; PÉREZ y GARCÍA, 2015). 
	 La educación emocional recoge las aportaciones de otras ciencias con 
una perspectiva integradora (Figura 1). 
	 El objetivo fundamental de la educación emocional es el desarrollo de 
competencias emocionales, que son el conjunto de conocimientos, capacida-
des, habilidades y actitudes ne-cesarias para tomar conciencia, comprender, 
expresar y regular de forma apropiada los fenó-menos emocionales (AGULLÓ 
et al., 2011), que se concreta en el modelo pentagonal (Figura 2).
	 Bisquerra (2003) señala que la emoción se produce del siguiente 
modo: 1) Unas in-formaciones sensoriales llegan a los centros emocionales 
del cerebro, 2) como resultado se produce una respuesta neurofisiológica, y 
3) el neocortex interpreta la información.
	 En consonancia con este mecanismo, el autor considera que una emo-
ción es un estado complejo del organismo, que se caracteriza por una pertur-
bación o excitación que induce a una respuesta organizada. De este modo, 



M. PILAR MARTÍNEZ-AGUT
Derechos humanos, diálogo y educación emocional para una competencia socio-emocional

210 RIDH | Bauru, v. 7, n. 1, p. 205-220, jan./jun., 2019. (12)

Fundamentos teóricos Autores Aportaciones

Movimientos de renovación 
pedagógica

Counseling

Psicoterapia cognitiva

Psicoterapia racional-emotiva

Relación de ayuda

Programa comprensivos

Logoterapia

Programación 
Neurolingüística (PNL)

Autoestima y autoconcepto

Habilidades sociales

John Dewey

Carl Rogers, Gordon Allport, 
Abraham Maslow

Beck

Ellis

Carkhuff

Gysbers

Víctor Frankl

Richard Bandler y 
John Grinder

---

---

Introducción en la prácti-
ca edu-cativa de aspectos 
emocionales

Énfasis en las emociones

Prevención

Prevención

Importancia de la autoestima

Toma de decisiones, autono-
mía personal

Búsqueda del sentido de la 
vida (responsabilidad en la ac-
titud ante la vida)

Habilidades comunicativas, re-
laciones interpersonales, solu-
ción de conflictos, lide-razgo.

Competencias emocionales 
(autoconfianza, autoeficacia, 
automotivción… autonomía 
emocional)

Educación social y emocional

Principios éticos y morales de 
la Inteligencia emocional

Inteligencia interpersonal e in-
trapersonal, inteligencia emo-
-cional

Inteligencia analítica, inteli-
gen-cia creativa, inteligencia 
prácti-ca, inteligencia exitosa

Kohlberg, Piaget, Gilligan

Gardner

Sternberg

Educación moral y educaci-
ón en valores

Teoría de las inteligencias 
múltiples

Teoría triárquica

Inteligencia emocional Salovey y Mayer (1990), 
Salovey, y Sluyter, (1997), 
Goleman (1995)

Conciencia emocional, 
regula-ción emocional

Los cuatro pilares de la educa-
-ción para el siglo XXI: apren-
der a conocer, saber hacer, 
convivir, ser

Delors (1996))La educación encierra 
un Tesoro

Figura 1 – Fundamentos teóricos de la educación emocional
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 Figura 2 – El modelo pentagonal de competencias emocionales

Teorías de las emociones

Neurociencia

Psiconeuroinmunología

Psiconeuroinmunología

Fluir (experiencia óptima)

Psicología positiva

Prosocialidad

Tradición darwinista: Darwin, 
James, Lange, Cannon, Bard
Tradición cognitiva: Arnold, 
Lazarus, Frijda, Scherer
Construccionismo social: Aver-
ril, Harré, Kemper

Damasio, LeDoux

Argyle, Diener, Fordyce, 
Myers, Veenhoven

Mihaliy Csikszentmihalyi

---

Respuesta psicofisiológica.

Evaluación que activa la res-
puesta emocional
Emociones como resultados 
de una construcción social Fe-
nómenos afectivos

Toma de decisiones, autono-
mía personal

Bienestar emocional: objetivo 
de la educción emocional

Experiencia óptima en la vida

Psicología positiva

Comportamiento prosocial, 
reciprocidad positiva de 
calidad y solidaridad en las 
relaciones interpersonales

Funcionamiento cerebral 
de las emociones

Seligman, Csikszentmihalyi

Roche

Ecología emocional Conangla y Soler Comportamiento prosocial, 
reciprocidad positiva de 
calidad y solidaridad en las 
relaciones interpersonales

Fonte: Elaboración propia a partir de Agulló et al. (2010).

5. Habilidades de vida
 y bienestar

1. Conciencia emocional

Competencias 
emocionales

2.Regulación emocional
l 4. Inteligencia interpersonal 

(competencia social)

3. Autonomía personal 
(autogestión)

 Fuente: Agulló et al., (2010).
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Figura 3 – Experiencia emocional

	 Siguiendo la Figura 3, se puede observar que son tres los componentes 
de una emoción: neurofisiológico, comportamental y cognitiva. A continuaci-
ón, se señala a qué hace referencia cada componente (BISQUERRA, 2003): 
	 - Neurofisiológico. Se refiere a las respuestas involuntarias que no pue-
den ser controladas por el sujeto (rubor, sudoración, hipertensión, taquicardia 
y otros), pero que pueden ser prevenidas a través de técnicas de relajación, 
puesto, que de no ser así, frente a emociones intensas se puede derivar a pro-
blemas de salud. Es por esto que las emociones, en el área de la educación 
emocional, pueden ayudar a prevenir los efectos nocivos de éstas. 
	 - Comportamental. Si se observa el comportamiento de un individuo, 
se puede deducir qué emociones está experimentando, ya sea por el lenguaje 
no verbal, el tono de voz, volumen, ritmo, las expresiones faciales, movimien-
tos del cuerpo y otras señales, se puede saber con bastante precisión sobre el 
estado emocional. Si se aprende a regular y controlar las expresio-nes emo-
cionales, esto puede ser considerado como un indicativo de madurez, la cual 
cosa posee efectos positivos en las relaciones interpersonales.
	 - Cognitiva. El componente cognitivo hace que califiquemos un estado 
emocional y le demos un nombre. El etiquetado de las emociones está limita-
do por el dominio del lenguaje. Es lo que a veces llamamos sentimiento (mie-
do, rabia, felicidad…) y se diferencia del componente neurofisiológico, dado 
que para éste se emplea el término emoción para aludir al estado emo-cional, 
y para el componente cognitivo se utiliza el término sentimiento para descri-

Fuente: Bisquerra (2003).

como respuesta a un acontecimiento externo o interno, es como se generan.
	 Resumiendo, la experiencia emocional queda esquematizada del si-
guiente modo (Figura 3):
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bir a la sensación consciente o cognitiva. En el momento en que las limitacio-
nes del lenguaje impiden que se pueda llegar a conocer las emociones de los 
demás y también de tomar conciencia de las propias emociones es cuando, 
sobretodo, es necesaria una educación emocional que permita conocer las 
propias emociones y dominar el vocabulario emocional.
	 La relación entre las emociones y ser emocionalmente inteligente se 
puede encontrar en la teoría de las inteligencias múltiples de Gardner (1993), 
popularizada por Goleman, que describe, entre otras, la inteligencia intraper-
sonal, que permite comprenderse y trabajar con uno mismo (relacionado con 
nuestras emociones), y la interpersonal, para comprender a las personas y tra-
bajar con los demás.
	 Ambas conforman la inteligencia emocional, que es la capacidad de 
controlar y regular los sentimientos de uno mismo y de los demás, para así 
utilizarlos como guía de pensamiento y de acción. Esta capacidad está en la 
base de las experiencias de solución de los problemas significativos para el 
individuo y para la especie.
	 Desde el punto de vista educativo se prefiere el término de educación 
emocional, acen-tuando que es una capacidad que se aprende y que tiene 
como propósito aumentar el bienestar personal y social.
	 El concepto de inteligencia emocional como tal fue propuesto por Sa-
lovey y Mayer en 1990 (COLLADO, 2016; FLORES y RIVAS TOVAR, 2005; ROBIN-
SON, 2011), quienes estructuraron su concepto de inteligencia emocional a 
partir de las inteligencias intrapersonal e interpersonal de Gardner (1993). 
	 El modelo de Salovey y Mayer (1990a; 1990b), conocido como Trait 
Meta-Mood Scale (TMMS), permite evaluar la inteligencia emocional valoran-
do las cualidades más estables de la propia conciencia de las emociones y 
la capacidad para dominarlas. Y para estos autores la inteligencia emocional 
se define como la habilidad para percibir y valorar con precisión la emoción, 
acceder y generar sentimientos cuando estos facilitan el pensamiento, enten-
der la emoción y la comprensión emocional, y regular las emociones que pro-
mueven el desarrollo emocional e intelectual.
	 La “alfabetización emocional” surge en 1997 para referirse a la capacidad 
de conocer las emociones, la habilidad de empatizar con las emociones de los 
demás y al arte de aprender a gestionar nuestras emociones para reparar los 
problemas de interactividad emocional con las demás personas (STEINER, 1992; 
1997; 2003). La alfabetización emocional es un doble pro-ceso de desarrollo 
personal y actividad colectiva, es decir, de auto-desarrollo y de construc-ción 
de la comunidad donde la sensación de bienestar emocional crece junto con las 
demás personas en un entorno común y compartido.
	 El término inteligencia emocional consiguió su popularidad con 

Fuente: Bisquerra (2003).
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Goleman (1995). Para este autor, la inteligencia emocional abarca cinco 
competencias principales: 
	 1. Conocer sentimientos y emociones propios (autoconciencia de 
las propias emociones).
	 2. Gestionar y manejar estos sentimientos y emociones (control de 
emociones negativas, mo-dificación o regulación de estados de ánimo).
	 3. Motivarse a sí mismo (encaminar las emociones y su consecuente 
motivación hacia el logro de objetivos).
	 4. Reconocer las emociones de los demás (concienciarse de la autoefi-
cacia, habilidades de liderazgo, negociación y trabajo cooperativo).
	 5. Establecer relaciones (capacidad de ponerse en el lugar de otros, 
comprenderles y actuar en consecuencia, tener habilidades sociales para po-
der relacionarse adecuadamente con los de-más). 
	 Incluye, además, características como la capacidad de motivarnos a no-
sotros mismos, perseverar en el empeño a pesar de las posibles frustraciones, 
controlar los impulsos, diferir las gratificaciones, regular nuestros propios esta-
dos de ánimo, evitar que la angustia interfiera en nuestras facultades raciona-
les, capacidad de empatizar y confiar en los demás. De este modo, para Gole-
man la inteligencia emocional es un pilar indispensable a la hora de interactuar 
con el mundo en el que las habilidades como la autoconciencia, el control de 
impulsos, la agilidad mental, la motivación y otros, junto con los sentimientos 
conforman rasgos de carácter (altruismo, autodisciplina, compasión) los cuales 
imprescindibles para una buena y creativa adaptación social.

3. Necesidad de la educación emocional

	 La educación emocional se define como un proceso educativo, conti-
nuo y permanente con el que se pretende fomentar el desarrollo de las com-
petencias emocionales como elemento fundamental del desarrollo integral 
del individuo, con la finalidad de capacitarle para la vida, y así aumentar el 
bienestar personal y social (BISQUERRA, 2003). 
	 Por tanto, es comprensible que durante todo el currículo académico y en 
la formación permanente a lo largo de toda la vida, la educación emocional sea 
un proceso que esté presen-te, puesto que tiene un enfoque del ciclo vital. Educar 
emocionalmente supone mejorar el de-sarrollo humano en lo personal y en lo 
social, optimizando el desarrollo de la personalidad integral del individuo.
	 En el marco de la orientación psicopedagógica, Bisquerra (2001) afir-
ma que se pueden distinguir cuatro grandes áreas: 1) orientación profesio-
nal; 2) orientación en los procesos de enseñanza-aprendizaje; 3) atención a 
la diversidad; 4) orientación para la prevención y el de-sarrollo. La educación 
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emocional se encuentra última área, puesto que en ella se incluyen gran parte 
de los componentes del desarrollo de la personalidad del individuo y donde 
las habilida-des sociales, el entrenamiento de la asertividad, el autocontrol, la 
autoestima y similares, son ejemplos que caracterizan esta área y que confor-
man la educación emocional.
	 Entre los numerosos argumentos para justificar la educación emocio-
nal los más desta-cados para Campillo (2010) son los siguientes: 
- Desde la finalidad de la educación. La finalidad de la educación es el pleno 
desarro-llo de la personalidad integral del alumnado, y en este desarrollo se 
distinguen al menos dos grandes aspectos, que son el desarrollo cognitivo y 
el desarrollo emocional. El primero es el que ha recibido un énfasis especial, 
a diferencia del segundo, que ha quedado relegado y por poco olvidado por 
la práctica educativa. Es por esto que se propone un énfasis especial en este 
aspecto con el fin de otorgarle la importancia que merece mediante la edu-
cación emocional. 
	 - Desde el proceso educativo. El proceso educativo se caracteriza por 
la relación inter-personal, que se rodea de fenómenos emocionales. Dado que 
la dimensión emocional también la encontramos en el proceso de aprendi-
zaje autónomo e individual, se hace imprescindible el prestar atención a las 
emociones por las diversas influencias que tienen en el proceso educati-vo. 
	 - Desde el autoconocimiento. Uno de los objetivos del ser humano ha 
sido el lema “conócete a ti mismo” y, además está presente en la educación 
puesto que la dimensión emo-cional es uno de los aspectos esenciales dentro 
de este autoconocimiento. 
	 - Desde la orientación profesional. El índice de desempleados es un ele-
mento de pre-ocupación social y se espera que gran parte de la población pase 
por etapas de desempleo, lo que induce a que se prepare para el desempleo 
desde la orientación profesional, puesto que esta situación de desempleo pue-
de provocar y/o devenir en baja autoestima, estados asociados con la depresi-
ón, secuelas en la salud física y psíquica y otros. Así pues, se necesita prevenir a 
los individuos para preparar sus vidas contemplando estas posibles situaciones. 
	 - Desde el fracaso escolar. En las aulas se pueden observar fenómenos 
relacionados con el fracaso escolar (estrés frente a los exámenes, dificulta-
des de aprendizaje, abandono en los estudios universitarios…) que acarrean 
en estados emocionales negativos relacionados con déficits en el equilibrio 
emocional y la madurez tales como la depresión, la falta de motivación, la 
apatía, la disminución de la autoestima y otros. 
	 - Desde las relaciones sociales. En la familia, en el trabajo, en la co-
munidad… En cualquier contexto las relaciones sociales pueden ser fuente 
de conflictos que dañan nuestros sentimientos y pueden llegar a producirse 
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respuestas violentas inesperadas. 
	 - Desde la salud emocional. La frecuencia con la que se producen fe-
nómenos que nos producen tensión emocional (ansiedad, depresión, estrés) 
que acontecen en el trabajo, por los conflictos familiares, por enfermedad, 
etcétera., deben suponer una atención preventiva. 
	 - Desde la teoría de las inteligencias múltiples. Gardner (1995), con 
su teoría de las in-teligencias múltiples, que tuvo gran difusión a mitad de 
la década de los años noventa, afir-maba que en estas inteligencias también 
tienen cabida la inteligencia interpersonal y la intra-personal, señalando que 
concentrarse en las capacidades lingüísticas lógicas durante la escola-ridad 
puede suponer una estafa para los individuos que tienen capacidad en otras 
inteligencias. Por otro lado, el no tomar en consideración la inteligencia emo-
cional en el sistema educativo puede suponer una atrofia de considerables 
consecuencias para el desarrollo personal y social. 
	 - Desde la inteligencia emocional. Con la obra de Daniel Goleman 
(1995) denominada “Inteligencia emocional” se consiguió la divulgación de la 
necesidad de poner inteligencia a las emociones y se demostró que estos te-
mas provocan gran interés social, además de eviden-ciar una necesidad prác-
ticamente desatendida. 
	 - Desde el analfabetismo emocional. Pese a que tecnológica y científi-
camente se han producido grandes avances a lo largo del siglo XX, seguimos 
siendo analfabetos en lo que a emociones se refiere y esto se manifiesta en an-
siedad, depresión, conflictos, dificultades de relación… Hechos que se dan a lo 
largo de la vida, pero que tienen mayor notoriedad durante la edad escolar. 
	 - Desde la revolución de las tecnologías de la información y de la co-
municación. Un argumento más a favor de educar emocionalmente a las 
nuevas generaciones para afrontar con éxito los nuevos retos que aventura 
el futuro es que estamos en una sociedad de información y comunicación en 
masa, en la que peligran las relaciones entre personas al ser sustituidas por 
las tecnologías de la comunicación (Internet, televisión, radio). Esta situación 
puede devenir en el aislamiento físico y emocional de las personas, pudiendo 
provocar situaciones de confusión, desánimo e impotencia. 
	 - Desde el nuevo rol del profesorado. Cada vez está más claro el cambio 
que se está produciendo en lo que se refiere al rol tradicional del profesorado, 
centrado principalmente en transmitir conocimientos. Una de las razones es 
que, gracias a las nuevas tecnologías, el alumnado puede acceder a cualquier 
conocimiento que necesiten de forma rápida. Así, se hace más necesario que 
el profesorado se centre en aportar y fortalecer una relación emocional para 
apoyar al alumnado, quedando obsoleto de esta forma el rol de transmisor de 
conocimientos del profesorado.
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	 Diferentes estudios señalan la importancia de la educación emocional, 
como el Informe Fundación Marcelino Botín (IFMB, 2008), en el que se con-
cluye que el desarrollo sistemático de programa de educación emocional tie-
ne una repercusión en el desarrollo integral del alumnado, en la mejora de la 
competencia emocional y social, reducción de problemas de exteriorización y 
de interiorización, mejora de actitudes y conductas positivas hacia sí mismo y 
los demás, y mejora de los resultados académicos. 
	 Como programa genérico sobre educación emocional, destaca el del 
Grup de Recerca en Investigació Psicopedagògica (GROP3), de la Universidad 
de Barcelona, creado en 1997, coordinado por Rafael Bisquerra Alzina, que 
tienen como finalidad diseñar un programa de desarrollo de competencias 
emocionales a lo largo de todo el ciclo vital, desde la educación infantil hasta 
la tercera edad (AGULLÓ et al., 2010).

4. Consideraciones finales

	 Todas las personas, sin importar su procedencia, sus circunstancias fa-
miliares, o sean cuales sean sus situaciones personales, necesitan de una edu-
cación emocional que no se recoge en las asignaturas del currículo ordinario, 
para así desarrollar competencias emocionales como la regulación emocional, 
la conciencia emocional, la autogestión y similares, y de esta manera apren-
der a tomar conciencia de las propias emociones en diferentes situaciones, 
expresar de forma adecuada las emociones, los sentimientos y opiniones y re-
cibir la de los demás, ser asertivos, conocer y usar estrategias de autocontrol, 
solucionar de forma constructiva y positiva los problemas interpersonales de 
relación, ser capaz de iniciar, desarrollar y mantener relaciones positivas y sa-
tisfactorias con sus iguales, saber automotivarse (actitud positiva, esfuerzo, 
constancia), generar actitudes positivas hacia uno mismo, fomentar compor-
tamientos prosociales y cooperativos… que han de colaborar en la defensa y 
el diálogo por los Derechos Humanos.
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